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Este articulo analiza información judicial, literaria y antropológica para explicar en sus 
contextos y de fonna comparativa los rasgos más sobresalientes del significado del honor 
en la sociedad española del Antiguo Régimen. Este análisis permite debatir sobre la 
vigencia de las concepciones tradicionales en tomo al llamado honor mediterráneo y con­
cluye que más que una re~lidad empírica podría considerarse, en todo caso, su vigencia 
como un referente comparativo. Es preciso aún caracterizar ese fenómeno, cuya principal 
característica es la pluralidad semántica. Se analiza aquí el caso español pero se integran 
en el análisis también las aportaciones de estudios históricos y antropológicos realizados 
en las últimas décadas sobre el mundo mediterráneo. De este modo se ofrece un enfoque 
comparativo que permite subrayar elementos comunes en este ámbito y otros que ofrecen 
gran diversidad al modelo. 
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ABSTRACT 

This article deals with the analysis of judicial, anthropological and literary empirical 
material in arder to explaín the main features and meanings ofhonour in early·modem 
Spain but in a cornparative European and Mediterranean perspective. This research takes 
into consideration the debate on thc so-called Mediten-anean honour and concludes con­
sidering this as an analytical and comparative concept instead of an empirical phenome­
non, In this last version, as an empirical phenomenon, Mediterranean honour is a complex 
historical and sociological evidence that still needs to be characterized throughout specif­
ic regional-local analysis and comparative studies to underline not only _cornmon features 
and pcculiaritics, but also great differences. This article gives sorne features of the Old 
Regime Spanish case that also introduces sorne points of great diversity betwecn spccific 
cultural traditions within the Mediterranean area. 
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Aunque existe una larga tradición de investigaciones sobre los múltiples significados 
de la noción de honor en las sociedades mediterráneas, y a pesar de que en tomo a esta 
materia se han pronunciado estudiosos de variadas disciplinas científicas, aún hoy es muy 
complicado tomar una decisión sobre dónde colocar los confines y las auténticas signifi­
caciones de esta palabra en las sociedades preindustriales de esta región del mundo. Se 
trata de una noción con cambiante semántica que adquirió connotaciones propias en el 
mundo magrebí, el mediodía europeo, los Alpes, el Este de Europa, los países escandina­
vos y las sociedades coloniales del Nuevo Mundo durante la época Moderna. 
Evidentemente, aun estudiando el fenómeno en un mismo momento y en sociedades pró­
ximas, con intensos intercambios culturales, las dimensiones, manifestaciones y significa­
ciones del mismo no son homologables en gran medida, Por esta razón considero que la 
propia concepción de honor mediterráneo, que gozó de éxito entre los estudiosos de los 
últimos tiempos del siglo XX dejando resonancias palpables aún en los primeros años del 
siglo XXI, como se tendrá ocasión de comprobar en las páginas que siguen, podría ser 
sólo una construcción intelectual de los analistas; una generalización que enfatiza algunos 
patrones comunes en tomo al fenómeno, observados en sociedades y culturas muy diver­
sas, lo que llevó en su momento a enfatizar rasgos que pueden, no obstante, reconocerse 
no sólo en el universo mediterráneo. 

De ser así la noción, emulando el cuento del erudito nairndor danés Hans Christian 
Andersen, esta imagen arquetípica del honor mediterráneo estarla mostrándonos una espe­
cie de traje nuevo del emperador. Es probabl~, sin embargo, que el honor mediterráneo 
sea, en el mejor de los casos, un.a especie de tipo ideal, al más puro estilo weberiano: una 
ahstracción que nos pem1ite entender fenómenos, realidades o procesos históricos, inclu­
so propiciar el análisis comparativo pero que, ciertamente, no se cristaliza plenamente en 
ningún momento ni contexto particular. Incluso es posible Clue el tipo ideal sea pertinen­
te, más que para caracterizar una dimensión espacial del fenómeno, para referir los meros 
conceptos de honor, honra, honorable y honroso, como abstracciones globales, quedan­
do los matices para las evidencias puntuales que se muestran en cada momento y contex­
to, tanto dentro como fuera del ya complejo de por sí mundo mediterráneo. 

I 

Algunos patrones del llamado honor mediterráneo se pueden también detectar en 
entornos europeos más septentrionales que la Europa bañada por el 11/Jare NoStrum. Los 
estudios de Goddardl, Stewart2, Dinges3, Spierenburg4 y Matikainens, entre muchos 
otros, penniten comprobarlo tanto para espacios del Norte de África como para la Europa 
mediterránea. atlántica, central y escandinava. Igualmente, diversos análisis, particular-

1 GooDARD, V., 1994: "From the Meditcrranea11 to Europe: honor, kinship and gender", en GoDDARD, 
V. A., LIOBERA, J. R., SHORE, C. (eds.), The Anthropo/ogy qf Europe, Oxford, 1: pp. 57-92. 

2 STEWART, F. H., Honor, Chicugo, 1994, 
3 ÜJNGEs, M. (ed.), Hausviiter, Pireste,; Kastraten. Zur konstruktion von Mdnnlichkeit in 

Spcitmittellal!er un Früher Neuzeit, G6ttingen, !998. 
4 SPIERENBURG, P., "Masculinity, violcnce and honor: an introduction", en ibid. (ed.), Men and 

Violence, Gender, Honor and Rituals in Modern Europe and America, The Ohio State University Press, 
1998, pp. 1-29. 

5 MATIKAINEN, O., Vrenperijiit. Vii/.,."iva!taja yhteisün murros itiiisessii Suomessa 1500-1600-luvuf!a, 
Helsinki, 2002. 
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mente referidos a la -:::ultura del honor en el duelo, han pennitido también observar algu­
nos de los rasgos enfatizados para el honor mediterráneo en sociedades europeas extraM 
mediterráneas y en entornos coloniales de la América meridional y septentrional. El volu­
men coordinado por Pieter Spierenburg6 y análisis globales como los que comparativa­
mente ofrece la obra colectiva coordinada por Lyman Johnson y Sonya Lipsett-Rivera7 o 
los de Ann Twinam8, Verónica Undurraga9 y otros historiadores americanos permiten 
comprobarlo, enfatizando los intercambios culturales entre el Nuevo y el Viejo Mundo. 

Patricia Seeds, por ejemplo, al referirse al caso hispanoamericano del México colo­
nial, :refiere explícitamente las profundas raíces en las fuentes castellanas hispánicas y sin­
tetiza como significaciones del honor valores que lo asocian a la dignidad, integridad, vir­
tud, nacimlcnto, orgullo, precedencia, rango, jerarquía ... , pero también público respeto y 
reconocimiento. Una concepción que reconoce dinamismo dentro de la sociedad colonial 
mexicana en parte debido a los cambios más generales experimentados en la moral y den­
tro de la escala de relaciones familiares, particularmente en el siglo XVIII, identificando 
como momentos de cambio particular los del periodo 1670-1730. Los cambios operaban 
en ese contexto también para tratar de evitar matrimonios mixtos e inten-acialcs, sobre 
todo entre hombres de raza negra, mulatos o mestizos y mujeres blancas, Fue entonces 
cuando se reforzó, precisamente, la asociación entre honor y vüiud sexual o castidad 10. El 
entronque común con la tradición hispánica acabó por cuajar en la sociedad novohispana 
adaptándose a las realidades sociales del momento y de las formaciones sociales colonia­
les, apropiando e hibridando valores en torno a la noción de honor y, por 10 tanto, ofre­
ciendo un dinamismo específico a su vigencia, significado y éfectos. 

En las páginas que siguen se tendrá ocasión de profundizar con más detalle en 
muchas de estas realidades concretas. No obstante, en razón de estas aportaciones, me 
pregunto hasta qué punto y con qué efectos nociones como esta de honor mediterráneo 
no son producto de parciales puntos de vista quizá demasiado asentados en tradiciones y 
patrones culturales gestados en sociedades de la Europa Central y Septentrional que, 
apoyados en la literatura de viajes o crónicas anecdóticas de episodios de vida cotidiana 
con que se amenizaba la prensa romántica del siglo XIX, han tendido a contemplar el 
mundo mediterráneo y las sociedades ribereñas bajo el prisma de una cierta ensoñación 
romántica, estado que lleva eventualmente al observador a buscar testimonios primitivis-

6 SPJER13NBURG, P. (ed.), Mell and Viofence ... , op. cit .. passim. 
7 Se analizan fü.ciores como la sangre, el servicio, género, estado y condición. JOHNSON, L., L1PSETI· 

RlVERA, S., The Faces of Honor: Sex, Sltame, and Violence in Colonial Latin America, Albuquerque, 1998. 
Especialmente ver sobre estas materias !as aportaciones de BURKHOLDER, M., "Honor and honors in colo­
nial Spanish America", op. cit., pp. l 8-44, TwINAM, A,, "Negotiation of honor'', op. cit._, pp. 68-102 y 
LAUDERDALE GRAHAM, S., "Honor among slaves", op, cit., pp. 201-228. 

8 Ann Twinam ha enfatizado la cuestión de género incluso en fechas tardías de la época colonial y en 
la sociedad hisp:moamcricana del siglo XIX. El punto de la ik:gilimidad y la legitimación al sacar rel.1rieM 
ron un espacio idóneo ¡)ara la construcción de la identidad por honor en estas sociedades coloniales, 
TwrNAM, A., Public líves, priva/e secrets. Gender, /1011m; sexuality and illegitimacy in cofonial Spanish 
America, Stanford, 1999. 

9 UNDURRAGA, V., "Cuando las afrentas se lavaban con sangre: honor, masculinidad y duelos de esp:l­
das en el siglo XVlll chileno", Historia, Nro. 41, vol. l, enero-junio 2008, pp. 165-188. lbidem, 
"'Valentones', a!ca!des de barrio y parudigmas de civilidad. Conflictos y acomodaciones en Santiago de 
Chile, siglo XVII", Revista de Historia Social y de las Jvlentalidades, Santiago, vol. 14, Nº 2, 2010, pp. 
35-72. 

1º SEEDS, P., To !ove, honor and abey in colonial Mexico, Stanford, 1988, pp. 62, 97 ss. 
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tas en el mediodía europeo y, así, a analizar y procesar sus sensaciones dentro del para­
digma de la exótico. 

Ese riesgo analítico es real, a pesar de haberse constatado muy notables aportacio­
nes científicas que podrían servir para contradecir este aserto. Basta recordar en este 
punto las investigaciones de Michacl Hcrzfeldll, Lila Abu-Lughod12 o Carolyn Osiekl3 
desde muy diversos ángulos y con variadas problemáticas como epicentro, por citar 
influyentes ejemplos que podrían servir a tal fin de forma clara y evidente. Tanto Osiek 
corno Herzfeld, focalizando su atención en temáticas y cronologías diferentes, no obstan­
te, concluyen subrayando la pertinencia de atender a las variaciones, en un caso, y en el 
otro, respectivamente, a la influencia que alimentan las oportunidades político-identita­
rias de cada momento para construir modelos y nociones que difícilmente aguantarían de 
otro modo un debate científico. Precisamente, Herzfeld ha subrayado la necesidad de 
atender al análisis de culturas para eludir el influjo de lo que llama una política de la sig­
nificación. Bajo este prisma, el profesor de Harvard ha cuestionado contundentemente la 
utilización de categorías que se utilizan con frecuencia como aparentemente inmóvilés o 
casi estáticas, encapsuladas, como las de honor, patrimonio h1material o religión, por 
poner algunos ejemplos, es decir, aquéllas que refieren una idea demasiado cartesiana de 
los fenómenos y, en general, del entendimiento del mundo; y ha sido también crítico, por 
similares razones, con la noción misma de Jvlediten·áneo como una categoría analítica 
para el científicol4. 

No siempre, sin embargo, como notablemente ocurrió en estos casos señalados, el 
analista ha logrado librarse de esos prejuicios culturales de partida, a pesar de que hace 
décadas y desde muy rlistintas perspectivns, antropólogos con enfoques tan diversos y de 
la altura de CJaude Lévy-Strauss15 y Cli:fford GeertzI6 ya previnieran contra este tipo de 
posibles flaquezas. El primero advirtió, principalmente, sobre el peligro de ir, literalmen­
te, aposentados en nuestro tren cultural, con nuestro sistema de referencias que nos per­
mite reconocer los valores propios, pero inconscientes de la insensibilidad·que esto nos 
produce para apreciar lo que ocurre en los vagones de otros trenes o culturas que avanzan 
a toda velocidad, o simplemente a distintas velocidades, y en dirección contraria o dife­
rente a la de nuestro tren, es decir, del marco de referencias reconocibles y dotadas de sig­
nificado en nuestra propia cultura. 

Es evidente que las sensibilidades que dcsmTolle el analista hacía la diversidad de 
velocidades y direcciones de las culturas son imprescindibles para un fino análisis cientí­
fico social, histórico o humanista. Cli:fford Geertz17, por su parte, ya en los años setenta 
del siglo XX, tal vez por esa razón, recomendaba reducir la escala de observación. 
Subrayaba que "el análisis de la cultura ha de ser, por tanto, no una ciencia experimental 

11 HERZfELD, M., "Antbropo!ogy and thc politics ofsignificance", Etnográfica, vol. IV(\), 2000, pp. 
5-36. 

12 ABU-LUGHOD, L., "Do Muslim women rcatly need saving? Anthropological reflections on cultural 
relativism and its olhers", American An_thropologist, 104 (3), 2002, pp. 783-790. 

13 ÜSIEK, C., "Women, honor, and context in Mediterrancan antiquity", H Theological Studies, 64 (1 ), 

2008, pp. 323-337. 
14 HERZFELD, M., "Competing diversities: ethnography in the heart of Rome", Plurimondi, rn, 5, 

2001, pp. 147-154. 
15 LÉ.VY-STR.AUSS, C., La mirada distante, Barcelona, 1984 (Ira. ed. 1983), pp. 27-28. 
16 GEERTZ, C., La interpretación de las culturas, Méjico, 1983 (Ira. ed. 1973). 
17 GEERTZ, C., La interpretación de las culturas.,., op. cit., p. 20. 
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en busca de leyes, sino una ciencia interpretativa en busca de significaciones". En esa 
labor de buscar significaciones se ha de ser muy consciente de la posición que ocupa el 
analista respecto al infonnante y la información, incluso para evitar lo que podría deno­
minarse el engaifo del nativo 18• Algunos estudios microhistóricos, ya desde esos mismos 
años en que el antropólogo norteamericano se pronunciaba de este modo, han venido a 

demostrarlo. Cario Ginzburg19, por ejemplo, comprobó la eficacia del estudio de las cró­
nicas hostiles sobre fenómenos culturales para examinar la naturaleza de éstos y para, 
incluso, subrayar elementos en gran medida autónomos que componen las culturas subal~ 
temas o populares. No obstante, para realizar este ejercicio es imprescindible la conscien­
cia y voluntad del científico para enfrentarse a los prejuicios propios y tratar de diluir los 
contenidos deformantes que contienen sus fuentes de infonnación. No es obligado, por 
supuesto, realizar estudios microhistórícos para superar todos estos problemas. Existen 
otras opciones. 

No hace demasiado tiempo los estudios de Karl Monsma20 sobre el Río Grande do 
Sul brasileño en el siglo XIX han permitido constatar la diversidad que latía incluso den­
tro de un fenómeno que él etiquetaba incluido en el de capital simbólico de las gentes: la 
honra. Entre miembros de las élites tradicionales (hacendados) se concebía más ligada a 
la defensa de la opinión propia y la palabra. Entre los comerciantes, sin embargo, las 
nociones de lealtad, fiabilidad contable o diligencia tenían más peso específico en la 
caracterización de esta idea. Petcr Burke, en su momento, al analizar los valores sobre los 
que se sustentaban y construían los cuadros éticos y la cultura del patriciado de Venecia y 
Ámsterdam en la temprana Edad Moderna, también constató rasgos contrastados de esta 
naturaleza, aunque, al parecer, los patricios venecianos tenían menos problemas para com­
binar sus empresas comerciales con las propiedades de tierra que les servían para mostrar 
su arraigo y, así, su prestigio21 . Es seguro que se puede rastrear y percibir, de este modo, 
más polisemia sobre esta materia. 

La mera observación de cuanto se ha escrito hasta la fecha sobre las culturas violen­
tas, juveniles, ligadas a la sociabilidad tabernaria22, a la práctica y ritualización de los 
enfrentamientos violentos que asumían la forma de peculiares duelos populares23, al uni-

18 GEERTZ, C., "From the native's point ofview: on the nature ofthc anthropoiogical understanding", 
en SI-IWEDER, R. A., LEVINE, R, A. (eds.), Culture theory. Essays 011 mind, sel/ and emolion, Cambridge, 
1993, Iª ed. 1984. 

19 GINZBURG, C., El queso y los gusanos. El cosmos, según un molinero del siglo XVI, Barcelona, 
1982, Ira. ed. 1976. 

20 MONSMA, K., "The meaning of honor: a cuse of libe! in 19th century Rio Grande do Sul", Paper 
prepared for presentation at the XXI Intcmational Congrcss of the Latin American Studies Association, 
Chícago, September 24-26,1998 (en http://lasa.intemationaLpitt.edu/LASA98/Monsma.pdf consultado por 
última vez en 5 de septiembre de 2011 ). 

21 Apreciando valores contrastados sobre las nociones de estima y respetabilidad en la élites patricias 
de ambas ciudades de acuerdo con tradiciones culturales asentadas históricamente en las respectivas forma­
ciones sociales. BURKE, P., Venice and Amsterdam: a study of seventeenth cenlury elites, Londres, 1974. 

22 La bibliografia sobre la materia es extensa, pero basta una imagen contrastada para comprobar este 
punto: CLARK, P., The English alehouse: a social history, Londres, 1983. SPJERENBURG, P., "Violencia, 
género y entorno urbano: Ámsterdam en los siglos XVII y XVIII"', en FORTBA, J. I., GEI.ABERT, J. E., 

MANTECÓN, T. A. (cds.), Furor et rabies. Violencia, conflicto y marginación en la Edad Moderna, 

Santander, 2002, pp. 99-128. KOM!N, B., TLUSTY, A. (eds.), T/Je world qf the tavern: pubíic hauses in ear!y 
modern Europe, A!dersot, 2002. 

23 SPIERENBURG, P., ''Violencia, castigo, e{ cuerpo y el honor: una revaluacióu", en WEILER, V. 
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verso de sociabilidad que rodeaba la prostitución24 o a !as variadas formas de crimen orga­
nizado25, incluso, a lo que pudiera llamarse la ley de la calfe26, pennitc constatar este 
punto sin grandes esfuerzos. Esto no impide, sin embargo, pronunciar consideraciones 
más globalizadoras, aún a riesgo de que se desdibujen parcialmente realidades que son 
muy complejas. En fechas recientes, desde una perspectiva europea, precisamente, ha 
cobrado renovado interés el Mediterráneo, pero concebido no bajo el prisma de su dimen­
sión englobante de sociedades y culturas diversas, sino como una línea fronteriza, un lími­
te. Desde esta perspectiva el Mediterráneo encerraría en sus riberas Norte y Sur, respecti­
vamente, realidades muy contrastadas, El mediodía europeo pasa a ser considerado enton­
ces la barrera Sur para proteger IajOrtaleza europea27. 

En realidad, no se trata de si la percepción que se hace del fenómeno es micro o 
macro, sino una deliberada actitud de indagación e investigación del material empírico, 
sea el que sea; una sensibilidad liberada en lo posible de los prejuicios de partida o, cuan­
do menos, consciente de ellos. De otro modo, el riesgo es el de contribuir a la formaliza­
ción de arquetipos que alimentan puntos de vista fragmentarios y éstos, a su vez, pueden 
acabar por cobrar una instrumentalización política, más allá de la gestación de corrientes 
de opinión, y todo ello desdibujando cada vez más la complejidad de los fenómenos y pro­
cesos estudiados. 

El estudio del honor en la España Moderna, desde el análisis de fuentes históricas, ya 
litei:-arias, ya manuscritas de tipo judicial o de otra naturaleza, ofrece interesantes puntua­
lizaciones para reconsiderar cuánto queda vigente y cuánto no sobre esta noción de honor 
mediterráneo o su versión más actualizada e integrada dentro del universo cultural atri­
buido a lo latino, también como abstracción2B. Hacer esta aproximación desde un punto 

(comp.), Figuraciones en proceso, San!afé de Bogotá, 1998, pp. 116-15 ¡, LILIEQl!lEST, J., "Vio!ence, honour 
and manliness in early modem Nortl1ern Swcden", en LAPPALAlNEN, M., Hm.VONEN, P. (eds.), Crime and 
control in Emvpeflvm the past to the present, Hclsinki, 1999, pp. 174-207; GALLANT, TH., "Honor, mascu­
linity, and ritual knifo fighting in ninetee11ll1-century_ Greece", America11 Historica! Review, Abril 2000, pp. 
259-382; MANTECÓN, T. A., "Lances de cuchillada3 y justicia en la práctica en la Castilla del siglo XVII", 
en MUNJTA, J. A. (ed.), Conflicto, violenciaycrimi11alidad en Europa y América, Bilbao, 2004, pp, !95-228. 

24 PoL, L. VAN DE, Tite burg!ter and the whore. Prostitution in early modern Amsterdam, Oxford, 201 ¡ 
{!~ edición holandesa 1996); SJ>JERENBURG, P., "Violencia, género y entorno urbano ... ", op. cit., passim; 
MANTECÓN, T. A., "Las culturas criminales portuarias en !as ciudades o.tlánticas: Sevilla y Ámsterdam en 
su edo.d dorada", en FoRTEA, J. I., GELABERT, J. E. (cds.), La ciudad portuaria atlántica en la historia; si­
glos XVI-XIX, Santander, 2006, pp. ! 59-194. 

25 EaMOND, F,, Underworlds. Organízed Crime in the Netherfands 1650-1800, Cambridge, 1993; 
MANTECÓN, T. A., "Hampas contrabandistas en la España .illántica", cu FERNÁNDEZ DE P!NEDO, E. (y otros), 
El Abra: ¿Mare Nostrum. Portugalete y el mar; Bilbao, 2006, pp. 131-172; BENITO DE LA GALA, J., 
"Almacenistas del Diablo: la construcción de la ímagen del perista en el siglo XV!ll", en MANTECÓN, T, A 
(ed.), Bajtín y la historia de _la cultura popular, 2008, pp. 283-302. MELÓN, M. A., Los 1e11tác11los de la 
Hidn1. Contrabando y militarización del orden público e11 Espaiia (1784-1800), Madrid, 2009 (pnrtieular­
mente en pp. 319-390). 

26 MANTECÓN, T. A. '"La ley de la calle' y la justicia en la Casti!la Moderna", Manuscrits, 26, 2008, 
pp. 165-189. 

27 SAMATAS, M., "European 'securitisation polieies' and the Southem 'Fortress-Europe'", en Kousts, 
M., SELWYN, T., CLARK, D. (eds.), Contested Mediterranean spaces. Etlmographic essays in Jwnour of 
Charles Tilfy, Oxford, 201 J, cap. 2, pp. 35-54. 

28 Mallhew C. Gutmann se ha referido a estos prejuicios sobre el honor latino hace ya algunos años. 
GUT~ANN, M. C., "Los hijos de Lewis: la sensibilidad antropológica y el caso de los pobres machos", 
Alteridades, 1994, 4 {7), pp. 9-19. 
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de vista comparativo, por otro lado, permite comenzar a despojar el discurso de prejuicios 
aún relativamente establecidos en buena parte de la historiografía académica. Antes de 
pasar a considerar esta cuestión también es preciso subrayar que en los estudios científi­
cos sobre el honor, de algún modo, se han podido constatar dimensiones metafisicas al 
mismo tiempo que, en ciertos contextos muy diferentes, lo relacionaban de alguna mane­
ra con las esferas de las creencias y lo religioso. 

Entre los vikingos el grupo de los berserk constituía un subgrupo dentro de los gue­
rreros. Su honor procedía de la elección de Odín y se acrecentaba por sus gestas como 
guerreros dominados por su fuerza espiritua129. Un desplazamiento en el espacío y en el 
tiempo permite comprobar relacíones entre honor y religión en sociedades islamizadas 
norteafrícanas del siglo XX30, aunque es cierto que el honor en estos últimos entornos 
humanos asumía, al tiempo, connotaciones sociales y culturales arraigadas en fue1ies 
valores patriarcales. Éstos otorgaban un peso fünd.1.mental a la mujer y su virginidad den­
tro de esquemas y códigos de honor. Tan fuerte era la idea femenina de honor ligada a la 
prudencia como la responsabilidad del varón para protegerla, lo que hacía que incluso los 
niños pudieran reprender a sus bennanas mayores31 , Este esquema, sin embargo, no siem­
pre fue así. En todo caso, lo que traduce es una hibridación históricamente producida entre 
tradiciones culturales diferentes. Por esa razón, el historiador no puede aceptar asociacio~ 
nes conceptuales aprioristicas de fonna acrítica. Hacerlo supondría asumir el riesgo de 
inventar una imagen prejuidosa sobre el pasado plagada de valores y referencias de nues­
tro propio tiempo. 

Recientemente, el antropólogo John Iliffe32, tratando de reconstruir la evolución del 
concepto de honor en las sociedades africanas subsaharianas, ha comprobado un cambio 
sustancial entre los periodos históricos precoloniales y los coloniales y postcoloniales. En 
la primera etapa el honor variaba según criterios de género y cultura, En general, el honor 
masculino tenia bien un componente heroico, inflado por gestas o acciones, o bien aglu­
tinaba valores o virtudes civicas del padre de familia o patriarca. En el primer caso se tra­
taría de algo parecido a lo que cabría denominar honor militar o caballeresco, intensifica­
do en periodos de enfrentamientos entre grupos, tribus o familias. En el segundo caso alu­
diría al protector familiar, tribal o comunitario, al vecino generoso, dispensador de dones, 
con capacidad de arbitraje y mediación entre iguales. Había también una noción femeni­
na de honor que comúnmente se acrecentaba por cualidades como la laboriosidad y la 
resignación, así como por acciones y basta actitudes como la devoción hacia la familia. 
Ésta es la realidad más extendida entre las sociedades subsaharianas desde el siglo XIV. 

La conquista cristiana e islámica transformó este esquema y fragmentó muchas tra~ 
diciones culturales en que se arraigaban estos principios, permitiendo, por otro lado, 
incorporar otrns que modificaban la relación entre géneros e implicaban la introducción 

29 Al parecer esto !es causaba una especie de trance en !ns contiendas. Numerosos ejemplos de estas 
consideraciones pueden encontrarse, entre otras, en fa Saga de Egil Skallagrimsson (Sturluson, 1987). La 
saga fue recopilada cu el siglo XII!, aunque la edición consultada fue preparada por Snorri Sturluson, 

30 JAMOUS, R., Honneur et baraka: les s1r11c111.res sociales lradicio11nelles dans le RíJ; Cambridge­
París, 1981. 

l I GONZÁLEZ V ÁZQUEZ, A., Las miUeres Beni Clwib del Rif Occidental (Mm·ruecrn), Traba.jo de inves­
tigación inédito, Universidad de Cantabria, Santander, 2002, pp. 58~59 y 84-85, ha ofrecido infonnaeión 
que permite: comprobarlo ca las montañas rifeñas de: Marmccos, 

32 IUFFE, l, JJo¡¡mrr in AJNcan Hislory, Cambridge, 2005. 
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de valores como la lealtad, respetabilidad y autoridad, quizá ligada a esquemas de patro­
nazgo. El fruto de ese debate histórico entre valores tradicionales y otros apropiados o 
incorporados es parte d_e la realidad que aún encuentran los antropólogos hoy en socieda­
des al Sur y al Este del Meditemíneo33 . Todas estas consíderaciones obligan a atender no 
sólo a las referencias espirituales, religiosas o mentales a la hora de estudiar los significa­
dos del honor. La atención a los factores de género es ineludible. También lo es la consi­
deración de la relación entre honor y estratificación social, perspectiva diferente enfatiza­
da en su momento pül' Julian Pitt-Rivers34, Julio Caro Baroja35 o John Davis36, aunque la 
sensibilidad histórica quedaba solapada en _estos casos por la ru1tropológica. 

Otro enfoque analítico sobre la materia ha permitido observar un proceso histórico 
de privatización del honor que vino a culminar en el surgimiento del actual derecho al 
hono1; a ser respetado, a la privacidad y a la propia imagen; un derecho individual reco­
nocido jurídicamente en las modernas sociedades occidentales. Así lo ha presentado el 
antropólogo Frank Henderson Stewart37 desde una perspectiva de análisis de cruce-cultu­
ral que le penuite integrar en sus estudios las evoluciones experimentadas en diversas 
sociedades y épocas. Sin esta finalidad teleológica de estudiar el surgimiento de un dere­
cho individual reconocido legalmente, sino con una curiosidad meramente cient!fica, 
Pieter Spierenburg ha comprobado, a partir del estudio del caso holandés, un proceso que 
denomina de espiritualización del honor que, arraigado en la segunda mitad del síglo 
XVII, avanzó de forma notable y se fue generalizando en el XVIII38. 

La espiritualización del honor habría despojado al mismo de sus connotaciones más 
materiales, las derivadas del aspecto del individuo (su forma de vestir, hablar, gesticular 
o consumir), para adoptar otras que lo acercaban a la consideración de Cualidades más ele­
vadas y espirituales. A pesar de todo, la masculinidad, aún en el siglo XIX y en diversas 
sociedades, tanto al Norte y Sur del Mediterráneo como al EStc y Oeste del Atlántico, 
mantenía una fortaleza impotiante a la hora de definir el honor y explicar comp01tamien­
tos sociales y actitudes individuales39. Desde el análisis de documentación judicial, la 
investigación realizada sobre el Norte de España en la Edad Moderna ha permitido com­
probar una cambiante percepción del honor en las sociedades campesinas, que fue erosio­
nando sus dimensiones colectivas o corporativas para convertirse cada vez más claramen­
te en un patrimonio individual40, 

33 Al estudiar la expresión de !os sentimientos politicos en la sociedad libanesa de nuestros días, 
Raym•nd Jamous ha subrayad•, por ejemplo, la importancia de los sentimientos de dominación y compe­
tición, además de la artícu\ación de redes o facciones basadas en el patronazgo. Todo esto ha otorgado un 
importante peso a la violencia en la nrcna política, JAMous, R,, 2004, "Le theatre des passions po!itiques", 
Terrai11. Revue d'ethnologie dq,_f'Eumpe, 43, pp. 141-156, 

34 PITT-R!VERS, J., "Honour and social status", en PERISTIANY, J. (ed.), Hono!lr and shame. Tfte val!les 
of Mediterranean Society, Chicago, 1974 (l" ed. 1966), pp. 19-78. 

35 CARO BAROJA, J., "Honour and shmnc:: a historical account ofscvcral coní1icls", en PERJSTIANY, J. 
(ed.), Honour and shame. The values ofMediten·anea11 Socie1y, Chicago, 1974 (Ira. cd. 1966), pp. 8!-137. 

36 DAV!S, J., A111ropo!ogla de las sociedades mediterráneas, Burcclona, 1983 (Ira. cd. l 973~ 
37 STEWART, F. H., llono1: op. cit., passim. 
38 SP!ERl;NIJURG, P., The broken spell. A c1d1!1ral and anthropological histo1y of preind11s1rial Europe, 

N. Brunswick, 1991, p. 200. 
39 SPJERENBURG, P., "Masculinity, violence and honor ... ", op. ci/., passim. 
di} MANTECÓN, T. A., Cmiflicttvidad y disciplinamie!!io social en la Canlabria rural del Anliguo 

Régimen, Santander, 1997, pp. 68-89. 
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Combinando est,s últimas explicaciones procedentes de estudios empíricos sobre 
sociedades preindustriales del occidente europeo, en entornos tanto urbanos como rurales, 
podría desprenderse la imagen de un proceso global de espiritualización, privatización e 
individualización del ho:1or, asentado a diferentes ritmos. Tal vez este proceso estuviera 
en la génesis del derecho al honor, coino ha planteado Frank I-1. Stewart41, pero esa cone­
xión no ha sido demostrada hasta el momento de forrna convincente. 

11 

En lo que se refiere al caso español, en 1991 se publicó una ambiciosa obra conjun­
to que, bajo el título Antropología de los pueblos de &paiia, ofrecía una buena síntesis de 
los avances de la investigación a lo largo de dos décadas, cuando menos, de trabajo42. Sin 
embargo, los autores de la obra no incluyeron una reflexión sobre el honor como factor de 
jerarquías sociales, punto d0 vista que había sido apuntado en los años setenta por Pitt­
Rivers, Caro Baraja y Davis, enfatizado en los trabajos reunidos por el primero de ellos y 
John Peristiany en la obra Honour and Grace43. En esta empresa colectiva los autores 
retomaban la consideración del honor al punto de explicar las jerarquías y relaciones 
sociales, sin perder el referente de los rituales que vertebraba y las connotaciones espiri­
tuales del concepto. Los ceremoniales que expresaban el honor variaban, obviamente, no 
sólo según la categoría social, entre campesinos y cortesanos por ejemplo, sino también 
en el espacio y tiempo, según demostraban los estudios que se referían a la Francia medie­
val, la España moderna o sociedades contemporáneas de Chipre, Sicilia, Marruecos o 
comunidades rurales del País Vasco. 

Lo cierto es que en el contexto historiográfico español existe una larga e interesan­
te reflexión sobre el honor. Por un lado, el honor fue concebido como un valor relacio­
nado a características étnicas de los sujetos, dimensión que fue enfatizada por moralistas 
católicos, dramaturgos y literatos en general a lo largo ·de los sigloS de la Edad Moderna 
y que fue amplificada a principios del siglo XX por autores como Américo Castro44. 
Posteriormente, fueron relevantes los enfoques jurídicos, que ofrecían bien percepciones 
y tipificaciones de las afrentas de honor, mostrando incluso testimonios del lenguaje cor­
poral, no sólo verbal, que las producía45; o bien centrados en explicar los prejuicios que 
convertían en viles determinadas ocupaciones46 o contribuían a la exclusión de indivi­
duos de sangre impura, ya de instituciones, ya de corporaciones. Sobre esta última cues­
tión se dispone de una gran var(edad de estudios concentrados en el papel jugado por la 
sangre limpia en diferentes esferas institucionales y sociales47. El estudio de los efectos 
de la limpieza de sangre ha sido abordado desde muy contrastados puntos de vista 

41 STEWART, F. H., Ho¡¡or; op. cfl., passim. 
42 PMr, J., MART!NEZ, u., CoNTRERAS, J., MORENO,[. (eds.), Antropología de los pueblos de Espaifa, 

Madrid, 1991. 
43 Op. cit. 
44 CASTRO, A., "Algunas observaciones acerca del concepto del honor", Revista de Filología 

Espaiíola, 1916, l!I, pp. 39-50. 
45 SERRA, R., Honor, honta e injuria el! el Derecho medieval espaiiol, Murcia, ! 969. 
46 GUILI..AMÓN, F, J,, Honor y honra e11 la Espaíía del siglo XVífl, Madrid, !981. 
47 SICROFF, A. A., Les co11troveses des s/aluts de p11reté de sang en Espagne, du XVe au XVJJe sie­

cle, París, ! 960. 
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Interesantes ejemplos ofrecen los análisis de Baltasar Cuart48, Robe110 Lópcz VcJa49, 
Encarna JarqueSO, Juan Hcrnández Franco51 , Elvira Pérez Fcrreiro52 o Antonio 
Irigoyen53 entre otros. 

Enfoques desde la historia social han permitido comprobar que valores derivados de 
los binomios honra-deshonra y honor-deshonor contribuían al ctiquetamiento social y 
podían propiciar o, por el contrario, llegar a limitar e incluso excluir a los sujetos en el 
desa1Tollo de una sociabilidad plena, similar a la de sus convecínos54. Desde el punto de 
vista antropológico, la relación posible entre honor y vergüenza ha constituido la preocu~ 
pación prioritaria de los estudiosos55. 

Todos estos puntos de vista que, en gran medida, aún se sostienen en cada una de las 
esferas de análisis del fenómeno del honor, y aunque, paradójicamente, no se hayan rea­
lizado demasiados esfuerzos de énfasis integrador, no obstante permiten abstraer dos 
dimensiones globales del fenómeno, pues, al igual que en otras sociedades históricas, en 
la España Moderna existían percepciones verticales y horizontales del honor, concepcio­
nes que se solaparán mutuamente, Desde el punto de vista del honor vertical, el rey se con­
vertía en fuente del mismo y de privilegio, de modo que el honor prílcticamente se aso­
ciaría a las elites de la sociedad estamental, distinguiendo también dentro de estos seg­
mentos sociales esferas y oportunidades de poder, es decir, jerarquías56, 

La imagen trazada invita a penetrar en los iicos y estimulantes universos cortesanos, 
con sus ritos, que caracterizó Norbeit Elias.57; así como a perfilar los entramados del 
patronazgo que interconectaba la cmtc y las provincias y el análisis de las imágenes de 

4~ CuART, B., "La ciudad escucha, la ciudad decide: informnciones sobre linajes en colegios mayores 
durante e! siglo XVI", en FORTEA, J. L (ed.), Imágenes de la diversidad. El mundo urbano en la Corona de 
Castilla (s. XVJ-XVJJJ), Santander, 1997, pp. 391-419. 

49 LóPEZ VELA, R., "Inquisición, honor y limpieza de sangre", PÉREZ VrLLANUEVA, J., ESCANDELL, B. 
{eds.), Historia de la Inquisició11 e11 Espmiay América, vol. 2, Las estruc/1/ras, Madrid, 1993, pp. 218-274 
e Jbidem, "Ciudad, inquisición y limpieza de sangre: entre la exclusión y In concesión del honor", en 
Amwrio del JEHS. 24, 2009, pp. 143-168, 

so JARQUE, E., Los procesos de limpie=a de sangre e11 la Zaragoza de la Edad Moderna, Zuragoza, 
1983. 

51 HERNÁNDEZ FRANCO, J., Cultura y limpieza de sangre en la Espaiia Moderna: puri/ate sa11guinis, 
Murcia, 1996. 

52 PEREZ FERREfRO, E., El tratado de Uceda contra los estatutos de limpieza de sangre: una reacción 
ante el establecimiento del estatuto de limpieza en la orden franciscana, Madrid, 2000. 

51 IRIGOYEN, A,, Entre el cielo y la tierra, en/re la familia y la institución. El cabildo de la catedral 
de Murcia en el siglo XVJJ, Murcia, 2001. . 

54 MANTECÓN, T. A., Co¡¡jlictividad y dísciplinamiento social ... , op. cit., pp. 75-79 y 313-321. 
También, CARZOLIO, M. L, "En los or!gcnes de la ciudadanía en Castilla. La identidad poWica del vecino 
durante !os siglos XVI y XVU", Hispania, LXIl/2, 211, 2002, pp, 637-692. Con urta perspectiva m.:is glo­
bal, HERZOG, T., "Vecindad y oficio en Castilla; !a actividad económica y la exclusión po!!tica en e! siglo 
XVIU", en FORTEA, J. L, ÜELABERT, J. E., MANTECÓN, TA. (eds.), Furor el rabies ... , op. cit., pp. 240-252. 
Más recientemente esto, autora ha profundizado en el aná!ísis de estas materias para caracterizar las formas 
y factores de integración y exclusión por medio de la vecindad y naturaleza en la España Moderna, así 
corno en la intervención de prejuicios como los mencionados operando corno factores de exclusión; 
HERZ0G, T., Vecinos y extranjeros, /wcerse espaiial en la Edad Moderna, Madrid, 2006, lrn. ed. 2003, pp. 
140 SS, y 177-204, 

SS CARO BAROJA, J., "Honourand shame ... ", op. cit., pp. 81-137. 
56 MARAVALL, J. A,, Pode,: honor y él/les en la Espaiia de los Austrias, Madrid, 1979. 
5i ELIAS, N., La sociedad cor/esana, Madrid, 1993, Ira. ed. !969. 
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autoridad que trnnsparentaba la pro¡:iaganda monárquica. La bibliografia sobre estas mate­
rias es muy prolija. Un esfuerzo de conceptualización ha sido realizado más recientemen­
te por Peter Coss58 . Partiendo de material empírico de la Francia tempranomodema es 
emblemático el estudio de Sharon Kettering59 sobre esta problemática; así, a propósito del 
ejemplo español, se ofrece un planteamiento historiográfico y se incorpora interesante 
material empírico analizado desde muy diversos ángulos en varias obras colectivas que 
han visto la luz en los últimos lustros60. 

Particularmente desde los años ochenta del siglo XX la investigación también trató61 

especialmente de incorporar un estudio m.1s detenido y semántico de las fuentes literarias. 
Se analizaron los dramas caldcronianos62, las nociones cervantinas sobre el honor, la esti­

ma social y la pública reputacíón e, incluso, se realizaron muy interesantes reflexiones 
sobre la aplicación del honor a supuestamente personajes no honorables y antihéroes lite­
rarios como Guzmán de Alfarache63, A pesar de que la interesante investigación desarro­
llada en estos campos ofrecíó muy valiosos detalles para precisar el analisis de los estu­
dios precedentes, no cambiaron, sin embargo, sustancialmente, el enfoque ni ofrecieron 
nuevas metodologías o perspectivas de investigación para más profundos estudios futu­
ros. Ciertamente, no obstante, algunos trabajos permitieron reconstruir valores que debie­
ran adornar al honrado y que se arraigaban en lo más profundo de la auténtica sociedad 
cristiana castellana64. 

Lo cie1to es que nadie podJa negar que en la España Moderna el rey era la fuente de 
honor, capaz de dar y quitar honor y privilegio; pero cada corporación, cada entidad social 
contenía una esfera de honor también reconocida por un entorno. Las familias eran hono­
rables o no según fueran estimadas por sus vecinos, Las comunidades, los distritos urba­
nos, los gremios, las cofradías y, por supuesto, los estamentos ... se ordenaban según cri­
terios de esta naturaleza, reconocidos explícitamente por el rey, a veces, o bien dependien­
tes de valores que latían en el seno de la propia sociedad y que se hacían visibles, inclu­
so notorios, para observadores externos y viajeros65, Eso pennitía eventualmente, incluso 

58 Coss, P. R., "Bastard feudalisrn rovised", Past w1d fresen/, 125, ! 939, pp. 47-64. 
59 KETTERING, S., Patrons, Brokers and Clíents in sevenlee11tli-Ce11tury France, Oxford, 1986. 
r,o MART!NEZ MrLLAN, J. (ed,), Inslituciones y elites de poder en la Monarquia Hispana durante el 

siglo XVI, Madrid, 1992; IMlcoz, J. M. (dir.), Redes familiares y patro11a;;go. Aproximaciim al el/tramado 
social del País Vasco y Navarni en el Antiguo Régimen (siglos XV-XIX), Bilbao, 2001; CHACÓN JIMÉNEZ, 

F., I-IERNÁNDEZ FRANCO, J,, dARCiA GONZÁLEZ, F. (eds.), Familia y organización social en Europa y 
América. siglos XV-XX Murcia, 2007. Los esfuerzos de! Instituto Universitario La Corte en Europa de !a 
Universidad Autónoma c!e Madrid (IULCE), como los de Tlie Sacie/y ofCourt Studies vienen arrojando, 
desde hace varios lustros, notables frutos en esta dirección. 

61 Desde arriba, como hizo Peler Burke a partir del estudio de los cambios en la producción de la ima­
gen de Luis XIV, o desde abqjo, enfatizando el papel desempeñado por las muchedumbres urbanas 'Cn las 
fiestas populares orquesladas por !a monarquía, como hizo María José del Río al estudiar el Madrid de los 
Austrias, BVllKE, P., Thefabricarion of Louis XIV. Ncw Haven-Londres, 1992; Ria BARREDO, M. ].,Madrid, 
urbs regio: la capital ceremonial de la monarquía católica, Madrid, 2000. 

62 Rurz SILVA, J. C., "Calderón-Shakcspeare: sobre el honor y los celos", Arbor, 99,386, 1978, pp, 
!9"36, RESINA, R., "Honor y razón en La Vida es Sueíio", Cuadernos de lnves1igació11 Filológica, 1983, pp. 
129-150, 

63 RAMIREZ, G., "Guzmán de Alfürachc and the concept ofhonor", Revfsta de Est11dios Hispánicos, 
1980, pp, 6[-77. 

64 SALOMÓN, N., Lo villano en el tea/ro del Siglo de Oro, Madrid, !985, Ira, cd, 1965, 
65 MARCOS MARTÍN, A., "Percepciones materiales e imaginario urbano en In Espatfa Moderna", en 
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a un dcsclasado como Guzmán de Alfarache, sentirse un hombre con honor, como tendre­
mos ocasión de comprobar más adelante. Siendo así, ademús del honor vertical que dima­
naba de la Corona, también existía un honor horizontal que se proyectaba en estas esfe­
ras de integración social o sociabilidad, corporaciones, estamentos y, en general, grupos 
sociales, incluso étnicos o culturales. Este honor horizontal exigía un recot1ocirnicnto den­
tro de la esfera de convivencia en que individuos, familias y vecindarios se integraban. 

lll 

En la España Moderna el honor venía a representar un ideal de estima social, reputa­
ción públicamente reconocida, virtud y prestigio, que podía asociarse con lo esperado para 
w1 comportamiento caballeroso. Para el caballero, sin embargo, como a11teriormentc fuera 
para el guerrero, una derrota, en el plano que fuera, venia a implicar una vergonzosa des~ 
honra. Don Quijote, por ejemplo, incrementaba su honor a través de sus gestas y victorias, 
pero no dudaba en pedir a su adversario que acabara con su vida una vez que había sido 
derrotado y perdido, así, su honra66. Hablaba entonces de su honra en lugar de hacerlo de 
su honor. Este esquema que relacionaba, por un Indo, honra y prestigio personal y, por 
otro lado, ausencia de homa, vergüenza y muerte social, permite comprobar una conexión 
entre las nociones de honor, pasiones e ideal caballeresco. La honra debía ser obtenida, 
mantenida y protegida. Este esquema, sin embargo, abría la puerta para que a gentes de 
muy diversa condición y estado les fuera posible lograr estos objetivos. El honor era un 
elemento clasificador de la posición de cada uno en la sociedad. 

La versión individual del honor era inmanente por virtud de nacimiento y conectaba 
a cada persona con las cualidades que se esperaban de las gentes de su estamento, grupo 
social o esfera de sociabilidad y eran aceptadas y reconocidas en el marco de una comu~ 
nidad. Esto también implicaba un cierto grado de virtud, buena fama, integridad, dignidad 
y prestigio que debía ser reconocido por los iguales, los inferiores y los superiores, lo que 
remitía a una concepción tanto vertical como horizontal del honor. Bajo el prisma del 
honor vertical, en la cúspide de la jerarquía se encontraba el rey, bajo el que quedaba la 
familia real y la más alta nobleza, para graduarse el resto de las gentes en categorías 
menores, de tal manera que cuanto más lejos se encontrara uno del rey y la corte, menor 
era el patrimonio de honor y pública estima. 

Había en la Castilla de 1a temprana Edad Moderna rituales particulares para mostrar 
el reconocimiento público del respeto a cada grado de honor. En la esfera individual los 
más honrados debían reconocer el grado de honra de quienes estaban por debajo de su 
nivel; no obstante, los primeros, en la práctica, también necesitaban el reconocimiento de 
su superior jerarquía por parte de los segundos. Éstos podían reforzar la posición de honor 
de sus superiores por medio de sil fidelidad y lealtad. Don Quijote, por ejemplo, explica­
ba a Sancho que cuanto mejores servidores tiene un caballero mayor es su estima social67

• 

Sin embargo, cuando los servidores no respetaban suficientemente a sus señores atrope-

FoRTEl'I, J. l. (ed.), imágenes de la diversidad ... , op. cit., pp, 15-50; l<.AGAN, R. L,, "Un mundo sin mllrnllas: 
la ciudad en la América hispana colonial", en Jbidem, pp. 51-85; ALONSO, B,, SAZATORNJL, L., "De San 
Sebastián a Cádiz: iconografía urbana de los puertos atlánticos (siglos XVI-XIX)", en Anuario del IEHS, 

24, 2009, pp. !69-191. 
66 CERVANTES, M. DE, Don Quijo/e de La Mancha, Madríd, 2004, pp. 646-656, 660, 976-978. 
67 CERVANTES, M. DE, D011 Quijote ... , op. cit., pp. 566, 598. 
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llaban la honra de éstos. Bajo estas consideraciones emergían versiones verticales del 
honor. Un hombre honorable, no obstante, debía parecerlo para ser reconocido en el grado 
correspondiente entre sus iguales. Esto aludía a una dimensión horizontal del honor. Era 
a esta última noción del concepto a la que aludían algunos de los escritos de intelechiales 
españoles de los siglos XVI y XVII. De algún modo, el honor de alguien dependía en 
algún grado de la opinión de otros. Esa opinión del otro ofrecía un reconocimiento colec­
tivo a la honra del individuo, es decir, a la combinación de rasgos honorables en cada suje­
to. Por eso el honor tenía una verdadera y directa incidencia sobre el comportamiento de 
cada uno, hasta el punto de que en ocasiones se podía actuar en contra del propio criterio 
para evitar las críticas de los otros, es decir, del entorno social y del grupo de referencia 
o estamento. 

El honor y la honra también podían ser directa o indirectamente dañados. Existía 
toda una variable jerarquía de agravios contra el honor antes de llegar a la destrucción o 
pérdida del mismo. Por ejemplo, el honor caballeresco dependía, como se ha dicho, de 
la victoria o derrota en el combate; consecuentemente, se perdía directamente por medio 
de un acto vergonzante. Sin embargo, la deshonra se podía producir también de forma 
indirecta. Esto ocurría, por ejemplo, cuando una mujer casada avergonzaba a su marido 
por medio de su traJción y adulterio o cuando una soltera minoraba la honra de su padre 
y el honor de la casa y familia protagonizando una notoriamente conocida en público y 
escandalosa vida sexual. Con estos últimos ejemplos no quiero, sin embargo, dar la falsa 
idea de una sociedad en la que las mujeres no tuvieran honor y honra por sí mismas. En 
general, el honor femenino se apoyaba sobre las nociones de honestidad y modestia o 
"'recato" y "recogimiento", En una mujer soltera la honra basctilaba en gnm medida sobre 
la virginidad68. 

Todos estos rasgos reconocibles en la concepción del honor en la España Moderna 
obligan.a considerar que las fuentes del mismo, en cualquiera de sus acepciones, siempre 
que no se adopte exclusivamente un punto de vista jurídico, sino también antropológico, 
podían encontrarse en acciones de los sujetos y en el reconocimiento de los demás. Por lo 
tanto, en la práctica de la vida cotidiana no sólo el rey era fuente de honor, y eso era más 
cierto cuanto más se descendía en la jerarquía social. 

El rey honraba a sus súbditos a través de 1a concesión de privilegio. Dentro de sus 
propias posibilidades algunos miembros de la nobleza también eran capaces de honrar con 
su trato a otras gentes a lravés de la dispensa de favores y recompensas. Sin embargo, el 
honor no era el único argumento para colocar a los individuos, familias y corporaciones 
dentro de la escala o jerarquía que graduaba el orden social. La condición jurídicamente 
reconocida, el sexo, la edad, la profesión, la posición económica o las relaciones que se 
establecieran o mantuvieran con las esferas burocráticas eran factores que cooperaban 
para colocar a cada sujeto dentro de la escala social. El honor conectaba todos estos ele­
mentos con la honra, es decir, la específica combinación de factores de honor que se daba 
en cada individuo. 

El grado de honor era un rasgo que pertenecía al estamento, al cuerpo social, a la 

68 Diccionario de Autoridades. Reproducció11fi1cs. del diccionario de la lengua casteflarra, en que se 
explica el verdadero sentido de las voces, su na/1/ra[eza y caridad. .. , Madrid, 1976, 1 m, ed. Madrid, impren­
ta de Francisco del Hierro, 1726, pp. 172-173. Ver también, CERVANTES, M. DE, "El casamiento engañoso", 
Novelas ejemplares, Madrid, !ra. ed. 1613, pp. 246. 
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familia, la parentela, el gremio, la cofradía, la aldea, villa o ciudad69. El padre y marido, 
el pariente mayor, el maestro que comandaba el gremio, el coffegidor. .. representaban 
una esfera de sociabilidad, un entorno de integración social o una corporación dentro del 
conjunto de la comunidad social y política. Sin embargo, cada individuo, miembro de una 
casa, familia, parentela, corporación ... , cada súbdito podía ser honrado o deshonrado. La 
voluntad del rey y la interacción de todos estos referentes de integración socia! y sociabi~ 
lidad decidían sobre el grado o posición de honor de cada uno de ellos. Por eso, cuando 
uno abandonaba su comunidad, su honra era sometida a evaluación por aquella otra 
comunidad en que se integraba. Esto no ocurría con otros factores de ordenamiento y 
jerarquización social como el estamento, la etnia o el género, por ejemplo. 

Como ocurría en otras regiones de Europa, en España la honra masculina también 
tenía un componente que la vinculaba a la virilidad y esto estaba relacionado con ciertas 
expectativas de comportamiento. Así, cada varón debla proteger a las mujeres que entra­
ban dentro de su circulo doméstico y familiar, así como a los dependientes y menores. Su 
honra dependía en buena medida del éxito en el ejercicio de sus capacidades en el marco 
de las competiciones derivadas de sus capacidades para la protección y la seducción 7°. De 
este modo, la honra también quedaba vinculada a características personales, como el tem­
peramento, la nobleza de espíritu o la dignidad, además de la pública estima hacia el suje­
to, Las metas espirituales, morales o éticas, ya individuales-o colectivas, igualmente inter­
venían en la construcción de la noción de honor en la España Moderna. 

Cada comunidad desarrollaba sus propias y específicas características sobre el honor 
y la honra en las que expectativas de comportamiento de género tales como la castidad 
femenina y la promiscuidad masculina -expresión de virilidad- intervenían de modo 
importante. Varones que gozaban de cierto acomodo y autoridad, ya basada en la posición 
económica o en la capacidad de ejercer alguna forma de dominación sobre sus convecí­
nos, debían asentar su hegemonía social demostrando sus capacidades de protección sobre 
sus tutelados y de presión sobre otros varones y sus protegidos, incluso tomando parte de 
forma activa en el mercado sexual cxtramatrimonial a través de sus conquistas amorosas. 
Había, no obstante, otra perspectiva, otro prisma bajo el que debe también considerarse 
esta última cuestión. Mujeres con dificultades económicas o fragilidades de toda suerte 
podrían participar en esta modalidad de mercado sexual con varones de mejor posición, 
tratando de lograr a cambio alguna forma de patronazgo o protección por parte de éstos, 
quienes en ocasiones se aprovechaban de estas circunstancias para desarrollar comporta­
mientos abusivos 71. Estos tipos de intercambios, acuerdos, desavenencias y negociacio­
nes verticales estaban también en la raíz de muchas de las discordias y enfrentamientos 
sobre materias de honra y honor que se producían entre gentes de similar posición. 

69 Caro Baroja ha ofrecido ejemplos sobre este tipo de interpretación en numcirosas ocasiones, CARO 
BAROJA, J,, "Honour and shame ... ", op. cit., pp. 81-137. 

70 FEAL, C., "Don Juan y el honor en la obra de Pfaez de Ayala", Cuademos Hfspanoamerica11os, 

!981, pp. 81-104. 
71 Sobre bs variedades con que se dio el fenómeno ver MANTECÓN, T. A., "Las fragilidades femeni­

nas en la Castilla Moderna", en CóRDOBA LLAVE, R. (ed.), Violencia, mujeres y marginación en la España 
Medieval y Moderna, Córdoba, 2006, pp. 279-310; Ibídem, "Mujeres forzadas y abusos deshonestos en la 
Castilla Moderna", Ma11uscrils, 20, 2002, pp. 157-185 e Ibídem, "El mito del cortejo galante; seducción y 
abuso sexual masculino en la Castilla Moderna", en DAUMAS, M. (ed.), Le plaisir et la transgress/011 mu: 
Xve et XV!le siicles, Pau, 2006, pp. 109-149. 
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Entre iguales, cualquier debilidad de este tipo, incluso el mero indicio de que se esta­
ba produciendo, podía generar una competición de estatus. La sola injuria, en este caso, 
podía servir de instrumento para devaluar la pública estima de una de las partes y estable­
cer una nueva relación jerárquica entre ambos. Todo esto era muy impo1tante en peque­
llas aldeas y villas donde el comportamiento y la reputación de cada uno se ponían diaria­
mente a pmeba por medio del mmor o la murmuración. Sin embargo, con quienes se colo­
caban en una posición superior era más frecuente la negociación que el conflicto. 

En todas las categorías sociales el honor se convertía, por las mencionadas razo­
nes, en un componente muy impmtante de ordenamiento y de experiencia en la vida 
social. El pícaro, por ejemplo, era tenido como "un hombre de poco honor" por los 
autores literarios del siglo XVI72• A pesar de eso, algunas ideas generales sobre el honor 
también estuvieron presentes como valores personales del pícaro, paiticularmente el 
sentido de orgullo, Los valores del honor picaresco se expresaban cuando el pícaro sen­
tía su honor amenazado y debía protegerlo. En esas circunstancias tenía la oportunidad 
de expresar su honra, a pesar de que su forma de vivir pudiera hacer pensar que carecía 
de ella. El honor picaresco, por lo tanto, tenía sus propias peculiaridades. El hambre se 
presentaba como un elemento de fuerza mayor para aceptar la caridad de los demás y, 
así, ésta no provocaba deshonra. Quizá este aspecto, y un cietio sentido revanchista del 
pícaro hacia la sociedad que lo colocaba justo en los márgenes, propiciaban que emer­
giera ese punto de orgullo, soberbia o i.lrrogancia con que él, desde abajo, definia su 
honra frente a la de otros 73. 

El pícaro se mostraba critico con todos aquellos que compraban su honor y consu­
mían sin moderación, sólo para pavonearse, mostrar su capacidad o potencial de gasto y 
pagar, así, por su ambición y egoísmo un linaje que quizá no tenían 74. Desde el punto de 
vista picaresco, al fin, afortunadamente, no sería un juez humano sino el divino el que dis­
pensaría justicia con rigor hacia los malhechores, consolando a los dignos. En todo esto 
había una contradicción porque, por un lado, existía en la noción picaresca del honor un 
alegato a favor de la virtud y las acciones positivas y constructivas para obtener o incre­
mentar la honra, pero, por otro lado, también se proclamaban como virtudes las mentiras, 
engaños, robos y otras suertes de este calibre con que el desclasado adornaba su existen­
cia, Precisamente sobre esta aparente contradicción se enraizaba el debate en torno a si el 
pícaro poseía o no honor. 

Uno de los más famosos pícaros españoles del siglo XVI, Guzmán de Alfarache, con­
verso, no tenía posibílidad de verse legitimado en la escala de honor vertical, por lo que 
cuanto aquí se expresa básicamente se refiere a su honra y el honor horizontal, reconoci­
do entre los iguales. Algo similar ocurría cuando también se cruzaban elementos de géne­
ro, además de étnicos, culturales y sociales. Preciosa, personaje cervantino de La 
Gitanilla, consciente de estos condicionamientos, refería a su conducta equilibrada y bue­
nos principios una raíz que no expresaba exactamente en términos de honor, pero se le 
parecía mucho. Conversa con su pretendiente y le expone: "yo, señor caballero, aunque 
soy gitana, pobre y humildemente nacida, tengo un cierto espiritillo fantástico acá den-

72 RAMiREZ, G., "Guzmán de Alfarache ... ", op. cit., p. 61. 
73 Jbidem, p. 64. 
74 Puede comprobarse, por ejemplo, en algunos pasajes de La plcara Justina, Madrid, 1977, pp. 

165-167. 
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tro, que a grandes cosas me lleva". Sin embargo, como mujer, también la honra se expre­
saba por su boca en términos de doncellez, pues "una sola joya tengo, que la estimo en 
más que mi vida, que es la de mi entereza y virginidad'', afinnaba75 . 

En la descripción de la boda de La Gitanilla el maestro de ceremonias, un gitano 
anciano que ofició el ritual, hizo tocia una declaración de principios sobre los que descan­
saba el honor gitano. El contrayente comprobó posterimmente la significación de esos 
principios al expresarse algunas pautas de conducta gitana con rasgos contraculturales res­
pecto al orden y pautas de convivencia socialmente aceptadas 76. Su honor era exclusivo, 
construido sobre valores comunitariamentc aceptados, pero diferentes y en muchos senti~ 
dos contrarios a los más extendidos dentro del entorno social englobante. Alguno de estos 
componentes también fue participado por la pícara Justína, "pícara bien apicarada" y, por 
abolengo, en el submundo de los buscavidas, llamada a ser "la justa de la picardía"; de ahí 
la elección de su nombre. 

Su "tercerabuelo" por línea paterna, es más, "fae de los primeros que trajeron el 
masicoral y tropelías a Espaí'ia" y en este empeño le fue tan próspera la fortuna "que hom­
bres muy honrados y muy estirados le quitaban el sombrero", hasta el punto "que un hom­
bre, tan honrado que le sobraba un palmo de honra sobre la cabeza, y tan estirado que 
murió en la horca, un día qultó a mi tartatarabuelo el sombrero, de tal modo que por 
pocas le quitara la vida a vuelta'i con el sombrero". ¡Qué decir de ascendenciajudeocon­
versa por línea materna ... ! Ella misma subrayaba sarcásticmnente la honra de esta gene­
alogía subrayando que los parientes de esta línea "son cristianos más conocidos, que no 
hay niifo qu.e no se acuerde de cuando se quedaron en España por amor que tomaron a 
la tierra y las muestras que dieron de c1•istianos'"l7• 

En esto, al igual que en la imagen del pícaro sobre la sociedad, se expresaba una 
denuncia implícita, puesto que se achacaba e! infortunio de los desclasados a la responsa­
bilidad de los más favorecidos por la fortuna: las elites de la sociedad estamental. La lite­
ratura picaresca presentaba a los más notables linajes beneficiándose de su posición más 
elevada para aprovecharse de sus dependientes y criados, sujetos pasivos de un mal ejem­
plo de vida. Quienes así actuaban no tenían disculpa posible hacia su actitud, puesto que 
pudiendo ii.provechar constructivamente su hegemonía social no lo hadan. Sin embargo, 
el pícaro y el desclasado partían de condiciones ambientales que impedían o limitaban 
conocer mejores opciones vitales. A pesar de ello, también existía un punto de voluntad 
para elegir entre opciones vitales. Al final de su vida, el Guzmán de Mateo Alemán se 
consideraba afrentado por los propios infinitos trucos y engaños de que se había acompa­
ñado su vida7E; sin embargo, en las Ordenanzas Mendicantes que ofrecía el relato !o 
afrentoso era una iniciación del mendigo-ladrón-pícaro en otro oficio que no fuera el hon­
roso modo de ganarse la vida con la picardía19. 

A pesar de todas las cuestiones que se han anotado, en la vida del pícaro también 
solía emerger un anhelo Casi siempre frustrado de promoción social. Precisamente, esa 
frustración personal parecía agraviar su vida, dejarla en un cierto sinsentido. No obstan­
te, al fin, siempre encontraba algún ejemplo de deshonor más evidente con el que com-

75 Cervantes, M. de, "La Gitanil!a", Novelos ejemplares, Madrid, 1997 (Ira. ed. 1613), pp. 101-102. 
76 Jbidem, pp, 124-129. 
77 La pícaraJustina, Madrid, 1977 (Ira. ed. 1605), pp. l 71, 173, 176-178. 
78 ALEMÁN, M., Gttzmán de Alfarache, Barcelona, 1983, Ira. ed, 1599 y 1602, p. 905. 
79 Ibídem, pp. 369-370. 
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pararse y dispensar a su existencia un significado positivo. Esto ocutTió, por ejemplo, 
cuando Guzmán de Alfarache no fue aceptado en la annada española. La reflexión que 
hizo el propio Guzmán después de esto le presentaba como un hombre tocado por la for­
tuna, puesto que por esta exclusión de la milicia no había dañado su honor dentro de un 
cuerpo castrcrue que, a los ojos dei mundo, había sido deshonrado por los británicos en 
1588. En el fondo sería mucho más respetable un ladrón con honra que otros de otro 
género, sin ella, como los saqueadores de cuello blanco, cuantos expoliaban a las clases 
populares bajo el buen nombre de un apellido nobiliario o presentándose como grandes 
hombres de negocios. 

A la hora de interpretar estas informaciones, sin embargo, no puede olvidarse que la 
literatura picaresca implicaba una suerte de moralización implícita y su finalidad era insw 
tructiva para las capa~ intermedias, a la vez que de entretenimiento y lectura aleccionado­
ra para las elites. De ahí que estas nociones de honor picaresco se impregnaran de valo­
res religiosos, en un contexto en que la militante iglesia postridentina emprendía la refor­
ma de las costumbres en los católicos. El honor picaresco en realidad era honra. Su ver­
sión literaria implicaba una crítica implícita a toda una suerte de banalidades vitales, a la 
vez que era una expresión del presupuesto religioso de que a todas las personas se les dan 
similares oportunidades para lograr la salvación por medio de la elección entre las opcio­
nes vitales que se les ofrecen. 

IV 

El honor, como se ha tenido ocasión de comprobar, tuvo diferentes significados no 
sólo debido a la condición social, la gracia regia o a todas las cuestiones que se han ido 
estudiando en las páginas precedentes, dentro de las que los factores de género, etnia, cul­
tura y jerarquía social fueron de importancia muy notable, sino también desde el punto de 
vista cronológico. El honor era el principal argumento para colocar socialmente a cada 
familia, es decir, a cada casa o grupo de parentesco bilateral proyectado desde el pasado 
y hacia el futuro, en las esferas de sociabilidad y autoridad en que se integraba: la aldea, 
el valle, la villa, el distrito urbano o la ciudad y la corte. Todo parece indicar, sin embar­
go, que desde mediados del siglo XVIII estas connotaciones del honor fueron cambiando 
y diluyéndose lentamente las percepciones colectivas del concepto a favor del avance de 
otras más focalizadas en el individuoS0. 

La defensa del honor recaía primeramente sobre el pate,familias, pero subsidiaria­
mente sobre toda la parentela, cuyo patrimonio inmaterial de honor había sido devaluado 
o cuestionado por la ofensa o deshonra de un individuo o comunidad doméstica integra­
da en el conjunto. Cada discordia de este tipo se convertía en una ocasión para reequili­
brar las jerarquías de honor dentro de la comunidad. Cuanta más horua se reconocía a 
alguien, mayor era su estima pública, y más honorable era ese individuo y su casa, fami­
lia y parentela dentro de su entamo de referencia. Esto era especialmente relevante en 
entornos pequeños, vecindarios cortos o dentro de corporaciones, ámbitos todos ellos en 
los que el mutualismo era importante, además de una necesidad. Por esa razón la injuria 
debía ser resarcida en público, exigía un retracto o indemnización equivalente al agravio 
para evitar una defensa violenta por la parte ofendida. Gentes de toda condición tomaron 

80 MANTECÓN, T. A, Conflictividad y dlsciplinamiemo social ... , op. cit., pp. 79-83. 
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parte en disputas sobre puntos de honor de este tipo, lo que rompe !a idea tradicional de 
que el honor era un patrimonio elitista o exclusivo de In noblcza81 . 

La protección de! honor y la honra provocaban comportamientos específicos y deba­
jo de estas actitudes se encontraban valores como el recato, los celos, el ridículo o respe­
to público y, quizá, la limpieza de sangre. El rumor, la murmuración y rituales como las 
ccnccrradas, los símbolos de los cuernos o la exhibición pública de las enaguas de la espo­
sa del marido cornudo (aludiendo en estos últimos casos a una traición a la fidelidad con­
yugal), incluso la ostentación pública de los condenados y la teatralización de los castigos 
dañaba la honra y formaban parte de un lenguaje gestual y, a veces, ritual de! honor, con 
una sustantiva y televante proyección social. 

El atie del disimulo ofrecía una opo1iunidad para prevenir, evitar o atenuar los noci­
vos efectos de una afrenta, fuera del tipo que fuera, Ese instrumento tenia desiguales gra­
dos de apiieacíón dependiendo del género y posición social de quienes lo practicaran. Las 
mujeres de clase alta, por ejemplo, tenían, generalmente, más estrechos márgenes para 
organizar sus relaciones con varones que las campesinas. Las primeras debían dejarse ver 
en sus domicilios o en "plazas seguras", donde no tuvieran amenazada su pública reputa­
ción. Las segundas, sin embargo, se permitían mostrarse en lugares públicos y fiestas con 
acomodados varones de su misma parentela, vecindad o comunidad. A pesar de todo, en 
este último grupo de mujeres todo cambiaba y la situación se hacia más restrictiva si el 
marido era celoso, o tan anciano que no se sentía confiado sobre la naturaleza del trato 
que mantuviera su esposa con otros hombrcs82, 

Cuando un individuo, grupo social o corporación trataba de mejorar su posición den­
tro de la escala de honor, otros individuos, colectivos y corpornciones asumían la condi­
ción de grupos de referencia con que compararse y en qué integrarse, Aquellos aspiran­
tes a mejorar o consolidar su posición pero que no fueran capaces de hacerlo podían sufrir 
el público ridículo y, así, una posible degradación de su estima social, es decir, una reco­
locacíón. La deshonra podía, no obstante, llegar por otros medios, como ya se ha enuncia­
do. La murmuración jugaba un papel muy importante en estos episodios. El propio 
Cervantes era muy consciente de que las lenguas de los quisquíllosos son suficientemen­
te fuertes como para destruir no sólo estimas vidriosas sino también otras tan duras como 
el bronce, puesto que "acaba un maldiciente murmurador de echar a perder diez linajes 
y de caluniar veinte buenos, y si alguno le reprehende por lo que ha dicho, responde que 

81 Como se desprendía de los trabajos de Maravall, entre olros. MARAVALL, J. A., Pode1; honor y éli~ 
tes,.,, op. cit., passim. Más recientemente se han enfatizado otrus connotaciones, como se puede compro­
bar en trabajos de investigación anlcriom1ente citados. Ver, además, ofreciendo ángulos distintos a partir de 
variadas fuentes: MAJZ,\, C., "La definición del concepto del honor. Su entidad como objeto de investiga­
ción histórica", Espacio, Tiempo y Forma, serie IV, His/Oria Moderna, 8, 1995, pp. 191-209. Con intere­
sante materia[ empírico, lOLESIAS, R., Crimen, criminafes y reos. la delinc1ie11cia y su represión e11 la anti­
gua provincia de Santiago entre 1700 y 1834, Santiago de Cotnpostcla, 2007, pp. 25-38, lbidem, "Violencia 
fisica y verba! en la Galicia de finales del Antlguo Rl!gimen", en SEMATA. Ciencias Sociais e 
Huma1Jidades, 19, 2007, pp. 135-[57 y LLANES, B., las.formas de violencia interpersonal y su impacto en 
el J,fadrid de los Austrias, Trabajo de Investigación (inédito), Universidad de Cantabria, 2006, pp. 194-212. 
Desde otra perspectiva, TORRES, M., "El control inquisitorial de !a pa!abr::i y la superstición popular a fines 
del Antiguo Rl!gimen", en MANTECÓN, T, A. (cd,), Bcy'tín y fa histol'ia de la cul/urapopu{ar ... , op. cit., pp. 
245-252, 

82 CULL, J. T., ·'La función de los celos en El médico de su honra", Segismundo, 1982, pp, ! 12-136; 
RUJZ SILVA, J. C., ''Calderó11-Shakespeare, .. ", op. cit., pp. 35-36. 
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él 110 ha dicho nada, y que si ha dicho algo, 110 lo ha dicho por tanto, y que si pensara 
que alguno se había de agraviai; no lo dijera". Lo que no dejaba de ser grave, habida 
cuenta de la generalizadón de esta práctica, pues "el hace1· y decir null lo heredamos de 
nuestros primeros padres y lo mamamos en la leche"8'J. 

En efecto, quisquillosos y murmuradores limitaban con estas actitudes las libertades 
de sus vecinos o, al menos, sus palabras podían tener esos efectos. En todo caso, la pro­
pia existencia de la murmmación y tmas previsibles consecuencias negativas de la misma 
eran factores que favorecían el desarrollo de la hipocresía o la disciplina, entendiendo ésta 
en un sentido weberiano84, en ios sujetos que potencialmente serían denigrados por el 
mmor. Otro posible efecto, por el contrario, podía ser el etiquetamieuto social y una posi­
ble marginación o acción disciplinaria impulsada por paite del propio entamo del indivi­
duo. Las mujeres estaban mucho más expuestas que los hombres ante la murmuración y 
los cotilleos; eran notadas y deshomadas directamente por la injuria y la afrenta e, indi­
rectamente, en esas circunstancias, se damnificaba la honra de sus padres o maridos y el 
honor familiar. Además, la consideración y posición social femenina era muy sensible a 
los cambios experimentados por la opinión pública respecto de ellas. Bastaba una señaf 
de rechazo hacia una mujer por parte de sus padres o maridos para encontrarse en el 
mismo centro del blanco de las críticas. Por esa razón el disimulo, fingimiento y ardid se 
asociaban con frecuencia al comp01iamiento femenino85• 

A pesar de todas las prevenciones y prudencia que se pudieran emplear, nada era sufi­
ciente para evitar con:pletamentc el riesgo de ser expuesto a una afrenta de honor por 
medio de la murmuración. Nadie podía eludirlo. Quijote, quizá por ello, aconsejaba a 
Sancho paciencía, después rle su anrosa experiencia como gobernador de Baratarfo, cuan­
do los comentarios de un estudiante que le espetó que así, como en su caso, debieran aca­
bar sus gobiernos los ;nalos gobernadores. El caballero de la triste figura prefería evitar 
esfuerzos inútiles pues "es querer atar las lengtws de los maldicientes lo mismo que que­
rer poner puertas al campo" y, as[, "si el gobemador sale rico de su gobierno, dicen de 
él que ha sido un ladrón, y si sale pobre, que ha sido un parapoco y mentecato"86• La 
cuestión estaba clara: era inevitable la expresión de la voz pública y, por lo tanto, el ries­
go de sufrir una afrenta de honor era, debido a ello, tan real como evidente en la vida coti­
diana. Cuando ésta se producía, sin embargo, era precisa una reparación. 

Existían en la España Moderna variadas formas de reparar una afrenta cuntra el 
honor. El abanico de opciones iba desde una ínjuria verbal proferida en público contra el 
protagonista de la ofensa hasta la agresión fisica o el homicidio, pasando por duelos y 
desafios, sentencias judiciales- o negociaciones dentro y fuera de los juzgados que impli­
caban indemnizaciones monetarias, además del retracto. Éste, generalmente, obligaba al 
injuriantc a desdecirse en público de sus asertos contra el injuriado, Dejando de lado las 
mediaciones realizadas a través de los órganos judiciales, las demás opcíones enunciadas 

83 CERVANTES, M. rn,, "El coloquio de !os perros", Novelas ejemplares, Madrid, l 997, l" cd. 1613, pp. 
291-292. 

84 Acomodación de la propia conducta a lo que se consideraba socialmente y convencionalmente 
esperado, WEUER, M., Economía y sociedad, Ml!xico, 1979, I" ed. 1922, p. 43, 

SS En estos términos lo reflejaba un letrado que intervino en una causa de estupro en el valle ciin­
tabro de Reocín en 1764, AHPC (Archivo Histórico Provincia! <le Cantabria), Alfoz de Lloredo, !eg. 88, 

doc. 25, s.f. 
86 CERVANTES, M. DE, Don Quijote ... , op, l'Íl,, pp, 972-973. 
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podían clasiücarse en dos grupos principales. El primero incluía todo tipo de negociación 
entre las partes. El segundo quedaba englobado deníro de la noción de simple venganza. 
A s11 vez, ambas categorías encubrían manifestaciones diferentes. Sin embargo, lo que era 
común a todas estas variedades era que implicaban la restauración de la pública estima, lo 
que implicaba que el principio básico que subyacía a todas estas controversias era de tipo 
remunerativo o retributivo. 

De este modo, las negociaciones siempre iban destinadas a la restitución de la situa­
ción prcv.ia a la ofensa. El pacto a que se llegara exigía publicidad para superar el conflic­
to. Había personas que podían actuar como intermediarios, incluso instituciones que 
podían ayudar a lograr un arbitraje de las disputas. La comunidad desarrollaba sus propios 
mecanismos petra modificar la opinión pública. Entre ellos estaban también el rumor y la 
munnuración. Otras veces el protagonismo en las negociaciones lo asumían los vecinos 
contiguos, aconsejando a cada una de las partes. Sin embargo, cuando nada funcionaba, 
entonces los gremios, las cofradías, los p:irrocos o clérigos del lugar o distrito urbano o 
algunos vecinos, generalmente aludidos como "hombres buenos", especialmente conside­
rados dentro de la comunidad, entraban en acción. Estos tipos de arbitrajes no eran ni 
totalmente informales ni tan formalizados como una acción judicial. Cuando las cofradías 
y gremios tomaban parte en estas negociaciones acostumbraban a seleccionar a dos miem­
bros de la confraternidad, comisionados para tratar de acercar a las partes hacia una solu­
ción estable del conflicto87 . 

Existían otros modos infonnales de restaurar una afrenta de honor aparte de la acción 
judicial, pero, a diferencia de las enunciadas, en lugar de resolver el problema podían 
agravarlo. Estos medios entrarían, como se ha dicho ya, dentro de la categoría de vengan­
za o revancha. Las modalidades en que ésta se podía manifestar eran variadas, desde ofen­
sas verbales, insultos, irüurias o amenazas, hasta agresiones o pendencias protagonizadas 
individual o colectivamente por grupos de parientes o miembros de clientelas y facciones 
sociales locales. Los duelos y dcsafios o lances de cuchilladas también podrían encuadrar­
se dentro del grupo de salidas de una afrenta de honor por medio del enfrentamiento físi­
co. Éste podía producirse entre dos individuos que reconocían ciertas reglas para la con­
tienda. Sin embargo, a veces, aunque no siempre, podían llegar a formarse dos grupos 
integrados por personas leales a cada una de las partes y miembros de sus respectivas 

parentelas. 
Como si se tratara de huestes, los dos grupos se enfrentaban en una especie de con­

tienda o guerra privada con que se trataba de resolver las diferencias. Esta violencia, aun~ 
que podía generar toda una cadena de enfrentamientos posteriores, asumía en estos casos, 

37 Sobre la concreta acción de !as cofradías religiosas ver MANTECÓN, T. A., Contrarreforma y reli­
giosidad popular en Cantabria. Las cofradías rdigiosas. Santander, l 990, pp. 116-122; CRUZ Courno, M. 
H. DA, "As confrarias medievais portuguesas: cspa9os de so!idaricchdes na vida e na morle", Cofi'adias, 
gremíos, solidaridades en la Europa Medieval. XIX Semana de Estudios Medievales. Estella '92, 
Pamplona, 1992, p. 163. Sobro la acción mediadora de! clero p:moquial me remito a mi capítulo sobre "La 
capacidad del clero parroquial para ltpaciguar las disputas entre los campesinos montañeses dc! siglo 
XVlll", en MARTíNEZ RUJz, E., SuAREZ GttlTÓN, V. (eds.), lglesia y sociedad en el Antiguo Régimen. 111 
Reunión científica de la Asociación Espaííola de Historia Modema, vol. l, Las Palmas de Gmn Canaria, 
\ 994, pp. 149-156. Sobre otras opciones de mediación y arbitraje me ocupé en "El peso de !a infrajudicia­
lidad en el control del crimen durante la Edad Moderna", Est11dis, 28, 2002, pp. 43-75 y en "Popular cul­
ture and the arbitration of disputes: Northern Spain in the eighteenth century", Criminal Justice History, 

18, 2003, pp. 39-56. 
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sin embargo, una lógica y una función reparadora de la afrenta previamente causada. 
Ladear la cabeza, golpear con el sombrero o con la capa eran algunas de las llamadas a 
desafio que componían todo un lenguaje de signos y gestos reconocidos por gentes de 
todo género y condicióq. Esto componía un lenguaje corporal que expresaba la relevan­
cia de las materias de honor como sustrato cultural irrenunciable. 

En la Cantabria rural del Antiguo Régimen, por ejemplo, entre campesinos, las 
parentelas organizaban "sonoros estrépitos" nocturnos ante las casas de sus rivales, sin 
eludir provocar injurias y agresiones fisicas de gravedad a sus víctimas. En el valle de 
Camargo, en 1673, los parientes de una muchacha de la vecindad, estuprada por un ofi­
cial de la pagaduría general de milicia en las Cuatro Villas de la Costa de la Mar, albo­
rotaron en la casa de éste una de las noches de ese año. En 1709, un vecin0 de Novllles 
expulsó de su casa a su hija e hizo que su parentela la acosara por contravenir a su padre, 
que buscaba para ella un matrimonio conveniente. Lo mismo ocun-ió en el mismo valle 
a otra muchacha de U días en 1818 y, antes, en 1798 a otra de Cigüenza. Estos compor­
tamientos informan sobre lo que los producía, pues "es vulgar y llano en el derecho que 
cualquier pariente y aun el estraño pueda salir a la defensa de aquel a quien otro está 
ofendiendo o maltratando", siendo que la injuria que se hacía a una persona "se dice y 
tiene por fecha a todos los de la afinidad", La desobediencía de los hijos constituía una 
afrenta dentro de la familia. Así, al igual que la procedente de fuera de la casa y prota­
gonizada por otras personas no emparentadas con el afrentado, esta ofensa exigía igual­

mente una reparación88. 
Este tipo de enfrentamientos se conocieron prácticamente a lo largo de toda la Edad 

Moderna. La fortaleza de una concepción del honor familiar que cohesionaba la solidari­
dad dentro de parentelas, y que no se fue diluyendo hasta los tramos finales del Antiguo 
Régimen, sobre todo en las sociedades rurales, hace más fácil explicar las razones de albo­
rotos colectivos y pendencias en que fueron protagonistas parentelas enfrentándose entre 
si o dirigidas contra grupos de poder rivales en la esfera local. Así, por ejemplo, Andrés 
de Aguilar, un bachiller y clérigo secular de la parroquial de Santo Domingo de Silos y 
otros parientes suyos expresaron sus discrepancias con el teniente de corregidor de la villa 
por medio de un estrepitoso alboroto noctumo a las puertas del oficial del rey a principios 
de 1605, llegando a provocar una intervención judicial de la Chancillería de Valladolid 
para recomponer la paz pública y dirimir responsabilidades penales89. Algo similar ocu­
rrió en la primavera de 1618 en la localidad navarra de Villafranca de la Marisma, cuan­
do un comisionado del Consejo de Navarra tuvo que intervenir para contener el ímpetu de 
''los Orellanas" contra escribanos y letrados locales. Algún miembro de la familia llegó a 
reconocer una conjura suya y de sus hermanos para acabar con la vida, entre otros, del 
abogado Carranza, a quien hicieron rajar el rostro porque "los deshonraba mucho en los 
estrados y los echa a perder su pretensión" de apropiarse de derechos y propiedades de 

una cofradía local90. 
En Madrid, una tarde de mayo de 1626, un joven llamado Don Agustín de Brassa, 

servidor del almirante de Castilla, puso fin a la vida de un compañero de juegos de nai-

88 AHPC (Archivo Hisiórico Provincial de Cantabria), Reocín, leg. 122, doc. 9, s.f. AHPC; Reocín, 
leg. 127, doc. 4, s.f. AHPC; Alfoz de Lloredo, !eg. 91, doc. 1, s.f. AHPC; A!foz de Lloredo, leg. 93, doc. 

33, s,f. 
89 ARCHV (Archivo de !a Real Chancilleria de Valladolid), Pler'tos criminales, Caja O 174.00 l. 

90 AGS (Archivo General de Simancas), Cámara de Casíflla, leg. 1743, doc. 23, fs. 150-152. 
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pes, Juan Calderón, porque después de varios piques, chanzas y del intercambio de signos 
de desafio en lenguaje gestual entre ellos y ante otros jóvenes mientras se enh·etenían 
jugando, Calderón le había echado manos a! pecho espetándole: "saves que tengo valor 
para ti y quantos descienden de ti dalles muchos palos". Después de este lance se siguie­
ron intercambios de insultos y cruce de espadas. Brassa necesitó de la solidaridad de espo­
sa, padres, sobrinos y hermanos, además de tres años de negociaciones judiciales, para 
aprontar las sumas que fueron precisas para pagar los gastos que generó la tramitación de 
su expediente de indulto91 • Pendencias armadas, protagonizadas por parentelas y sus 
"satélites", "criaturas", "paniaguados" o clientes también fueron conocidas en el siglo 
XVII y aún bien entrado el XVIII por familias de poderosos locales o entre parentelas 
campesinas en todo el Norte de España92. 

Otro grupo de negociaciones entre las partes se desarrollaban ante los estrados de la 
justicia, como demuesb:an algunos de los ejemplos ya analizados. Esta modalidad fue cre­
cientemente más imp011ante a medida que avanzaba el siglo XVIII. Los juicios penales 
podrían fenecer por sentencia sin ella, caso de qne las pa11es llegaran en el pedodo de 
celcibración del juicio a un acuerdo extrajudicial. Cuando esto ocurría el tribunal había dis­
pensado al reclamante la oportunidad de hacer pública la necesidad de una reparación y 
esto, que era lo más común, actuaba a favor de la resolución del conflicto, En el juicio, 
cada una de las partes trataba de mejorar sus posiciones de negociación a través de la pre­
sión que podían ·ejercer desde el tribunal de justicia, de forma que la expectativa de per­
der el juicio forzara a la otra parte a buscar una salida menos ventajosa. 

Mendigos, vagabundos, picaros y, en general, gentes que se buscaban la vida en la 
calle, por su parte, también desairnllaron nociones especificas de honor y honra y, por lo 
tanto, de respuesta a las afrentas, dentro y fuera de los juzgados. Estas gentes desrurolla­
ron lenguajes y culturas prop'ios93 que generaban fonnas de arreglo o arbitraje extrajudi­
cial de sus conflictos de honor, sin que fuera necesario que esas manifestaciones llegaran 
a un grado de formalización tan desarrollado como el de la corte de Monipodio descrita 
por Cervantes94 o los mendigos, ladrones y pícaros supuestamente acogidos a las reglas 
descritas por Mateo Alemán95, pero llegando a confonnar lo que puede ser calificado 
como una ética ·callejera, o ley de la calle, que tenía también sus infonnales códigos de 
honor96. 

9l AGS, Cdmara de Castilla, lcg. 1781, doc. J3, fs. 6, 9, 14, 16. 
92 Lo comprob6 en el caso de Cantabria (Conflictividad y disciplinamiento socia{ ... , op. cit., pp. 213-

244). Ver MAR!N, J. A., " ... los servicios y los dcscrvicios de los menores sean derechamente pesados por 
los mayores, .. Del uso del parentesco en la Guipúzcoa del siglo XV como criterio de estructuración comu­
nitaria", en !Mízcoz, J. M. (dir,), Redes famíliares y palrona;:go. Aproximación al emranwdo social del 
País Vasco y Navmrn en el Antigua Régimen (siglos XV-XIX), Bilbao, 2001, pp. 139 ss. IGLESIAS, R., 
Crimen, cl'imina!es y reos .... op. cit., pp. 45-96; ÁLVAREZ, L., Pode1; se,iores y usos de !ajusticia en el 
Occidente de Asturias en la l!poca de Felipe ll, Trabajo de Investigación inédíto, Universidad de 
Cantabria, 20 ! 1, pp. 29-86. 

93 YlNCt':'NT, B., "La culturn de !os marginados en la Europa de la época Moderna", en FORTEA, J. l., 
GELABERT, J. E., MANTÉCÓN, T. A. {eds.), Furor e/ rabies ... , op. cit., pp. 339-354. 

94 CERVANT&;, M. DÉ, "Rineonete y Cortadillo", Novelas ejemplares, op. cit., Ira. cd. 1613, pp. 175~ 

240. 
95 ALEMÁN, M., Guzmán de A/fiirache ... , op. cit., pp. 366.370. 
96 MANTECÓN, T. A., "La ley de la c!tl1e' ... ", op. cit., passim. 
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V 

A partir del material empírico analizado es posible obtener algunas conclusiones 
sobre el honor en la Castilla del Antiguo Régimen. Primeramr::nte, sobre su semántica; 
sobre los comportamlentos sociales que hacen comprensibles los lenguajes desarrollados 
en tomo al honor y sobre las peculiaridades ·del ejemplo español dentro del encuadre 
mediterráneo y en comparación con sociedades históricas ubicadas en otras referencias 
espaciales. Todo parece indicar que el honor tuvo en la España Moderna significaciones 
tanto materiales como espirituales o, si se prefiere, igualmente sensoriales e intangibles. 
Los condicionantes de nacimiento, etnia, género y ocupación o el lenguaje verbal y cor­
poral, además de los comportamientos y actitudes de los sujetos, eran componentes tan­
gibles de la definición del honor. Éste dependía en bue~a medida de la familia, parente­
la y linaje dentrn del cual uno se- insertara, del grupo étnico y la limpieza de sangre, la 
condición social y jurídica, la jerarquía social y el género, pero también de acciones pro­
tagonizadas por el sujeto, de tal modo que a través de éstas se podía exaltar o devaluar 

la honra. 
El uso del lenguaje, ya fuera por medio de expresiones injuriosas y amenazas o bien 

a través de la murmuración, actuaba de 1ma manera decisiva en la definición del honor en 
la vida cotidiana. También el lenguaje corporal expresaba estas mismas connotaciones. Y 
no sólo el lenguaje verbal y gestual, sino también los comportamientos llegaban a expre­
sar significaciones o valores que formaban parte del honor. Así, la capacidad de generar 
protección hacia el propio grupo o de proyectar violencia hacia otros, la promiscuidad o 
la mera capacidad de generar una extraordinaria actividad sexual, conquistando o sedu­
ciendo a personas de otro sexo, expresaban virilidad o masculinidad, Ésta se convert[a en 
pieza angular de la posición de honor o estima social del patriarca doméstico, el pariente 
mayor o el cacique local y, así, de la comunidad doméstica, parentela y facción social o 

clientela. 
De algún modo existía, pues, una dimensión del honor inmanente por nacimiento y 

condición y otra que permitía incrementarlo o devaluarlo por medio del favor y gracia real 
o a través de las acciones del sujeto y el reconocimiento social. En este punto cobraban 
significación las sensibilidades que hacían honrosos o viles a los oficios o que propicia­
ban el etiquctamicnto de personas o grupos sociales como gentes sin honor. Por todas 
estas razones, parece claro que estas percepciones del honor en las sociedades españolas 
del Antiguo Régimen no fueron estáticas a lo largo de este periodo y que, todo lo contra­
rio, progresivamente fue avanzando un doble proceso. Por 1m lado, se erosionaron las 
dimensiones más materiales, externas y visibles del honor, para subrayarse facetas más 
intangibles o espirituales, tanto en la semántica de lo que pudiera considerarse honor mas­
culino, en que aún a fines del siglo XVIII dominaban dimensiones tradicionales que lo 
asociaban con la vhilidad o masculinidad, como en el lwnorfemenino, vinculado al reca­
to, la prudencia, la vir1ud y la virginidad o castidad. Por otro lado, se fueron desgastando 
las dimensiones más colectivas del honor, para avanzar hacia una privatización e indivi­

dualización del misr:10. 
De alguna forma, todos estos argumentos permiten comprobar que la honra, o 

dimensión individual del honor, fue enfatizándose de manera que en el tránsito del siglo 
XVIII al XIX se llegara a percibir como un "goticismo" o anacronismo el considerar que 

la injuria o la afrent2 a un individuo era también realizada contra su comunidad domésti-
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ca, familia, parentela o linaje. Igualmente, en la medida que la significación del honor no 
sólo dependía de la gracia del prínceps, sino que también precisaba de la pública acepta­
ción o reconocimiento que permitía increme1~tar o devaluar el honor y la honra a través de 
actitudes y comportamientos, la significación del fenómeno se vulgarizaba y humaniza­
ba, reconiendo en desigual forma y proporciones todas las categorías sociales. De algún 
modo, buena parte de la literatura picaresca analizada permitía apuntalar algunos de eStos 
valores a través del énfasis en las virtudes humanas de los sujetos, hombres y mujeres, que 
participaban de los códigos de la picardía y que manifestaban su propio "espiritillo" como 
indicaba Preciosa, la gitanilla cervantina, 

Procesos que guardan ciertas analogías con los descritos parecen haber avanzado a 
diferentes ritmos en sociedades muy diversas de Europa Occidental a lo largo de los siglos 
de la Edad Moderna. En los Países Bajos, por ejemplo, una embrionaria espiritualización 
del honor parece haberse gestado en el siglo XVII, para generalizarse en la centuria 
siguiente, perdiendo el honor vinculaciones con las fo1mas de hablar, vestir, consumir o 
gesticular y refiriendo cada vez más claramente a valores espirituales como, por ejemplo, 
el altruismo. El proceso descrito no es el único rasgo que comparte el honor tal como era 
percibido en la España Moderna con otras experiencias históricas no mediterráneas. La 
masculinidad es apreciable tanto en los bersek de las sagas vikingas del siglo XIII como 
en las gestas guerreras, lo mismo.que la autoridad patriarcal en el mundo subsahariano 
precolonial y en las sociedades islámicas de Oriente Medio. 

Las segmentaciones de género que atribuían a la mujer honrada rasgos como la resig­
nación, laboriosidad y devoción a la familia se encuentran tanto en la España de Cervantes 
como en el África subsahariano en sus etapas precolonial y colonial o, actualmente, en las 
vecindades de las montañas del Rif. Aú11, entre los -grupos beduinos, el ird sigue contan­
do con dimensiones colectivas que aluden al honor de la parentela; así, un rasgo acerca 
esta experiencia del honor magrebí a las de la España del Antiguo Régimen y que fue 
conocido también en el mundo escandinavo todavía bie11 entrado el siglo XVIII. 

Con todo esto, desde mi punto de vista, a lo largo de las páginas precedentes se han 
acumulado suficientes argumentos como para asentar que hay demasiadas piezas que no 
encajan bien en el "puzzle" del honor mediterráneo. Creo que aún hoy sigue siendo un 
reto reconstruir las auténticas dimensiones de este fenómeno -el de las concepciones y 
cambios en torno 11 la cultura del honoF- en sociedades, contextos y cronologias diferen­
tes, tanto dentro como fuera de los mundos meditenáncos, También lo es constatar o· cues­
tionar la tesis de Frank H. Stewart sobre el proceso de gestación del honor y la propia ima­
gen como un derecho individual. Las evidencias analizadas sobre la España Moderna no 
permiten pronunciarse con más nitidez que lo que se ha hecho al constatar los procesos de 
individualización y espiritualización del honor, y en ningún caso se ha aludido a la noción 
de derecho. No obstante, esta empresa no puede renunciar a tma perspectiva comparativa 
internacional, despojada de prejuicios para evitar el Iiesgo de confeccionar suntuosos 
ropajes con tejidos inexistentes que nos lleven a exclamar, como parece ser el caso aún: 
¡el rey está desnudo! 


